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I I I S T O I I I A . 

INSTITUCIÓN DE LA ORDEN DE 

MOÍSTESA. 

salios 
los eslÍ!ig!.iido5, 

D í i p u e s de ia estlnGloa de la 
famosa orden de ios íeiupiarios el 
Papa (rato dle uuír las rentas y 
bienes de estos á la 
de S. J a a « , á lo qae s 
te me nte el rey de Arágop, m a n í -
fesfandj, qae scmejanle jntdida se­
ría suaiaiaen.fe pcrjuiíiclaí á sus es­
tados; mas corri j el m ínarca deie-
as« al m^siup tiempo lilaectar sa 
reino de las cbofíimás esc^rslones 
que sufclaa de las íu>ros cLi G r a ­
nada y cosías de Be r Se ría deter­
minó caviar una embajada al Pan— 
ti ice pr ^jjoíiléndoie \* creación de 
una nueva orden d;; eaballeria en 
el cast¡t(o de- Montesa p^ra exal­
tación de la fe y q«e pusieat ai A r a -
gdü á cubiiTt) <ie ias aséC&an'ial 
de los tenaces ¡iffieles. Ffiie n imbra-
do para esta ¿omisión Viaal de V ü a -
nora caballero araij^iíés- el cuaí .d s -
pues de recibir inslraccíones dol 
rey partió inmed¡átamete a avis ­
tarse c >n el Papa. A l cabo de a l ­
gunos dia:, en que tkte tuvo varias 
juntas con el co!c¿¡ > de carJeaa-
leí, contestó ai cabaüero enviad) 
diciendo, que accedia gustoso a la 
propueí la de S. A 

Tomo a.0 

luego p>4¡a procederse á la f>r-
m u ú o n de la orden de Montosa en 
el castillo de la diócesi de Valencia, 
adjudicándole toda» las reatas y v a ­

qué antes pertenecieron á 
Templarios. Asi se 

veriGcó; y en breve quedó insta­
lada aquella gran orden, firms ba­
luarte donde habian de e trellarse 
las i n Ta tu es maq uinaciores de lo» 
enemlijos del catolicismo. Esta ho-
non'íica corporaeion se conio-ínia de 
frailes y comendadores, de cuya clase 
formaron [> t\¡i los de la ordeu de 

d-el Hospital ' Caiatrara, á ía que el rey era muy 
opuso faer— adicto. 

Todos los lugares, vasallos y 
bienes muebles correspondientes á 
los caballeros del Tcmpie y del H o s ­
pital de S. Juan fueron aplicado» 
al nuevo convento, asi coma Ü i -
giesia parroquial de Montesa en 
Valencia; dejando los censas y de-
mas cenias que tenia en esta á los 
del Hospiial. A l g r a n Maestre y 
raballeros se dispensaran las m i s ­
mas esennimes y privilegios que 
gozaban los de la ordtni -de C a i a -
iraba, reservando al rey y i su» 
sucesores el derecha y servicia 
r .a l cu \m lugares y caslühís qac 
tus Templarios y deK Hospital h 
Síil ian reconocer. C<>níirióse la v i s i ­
tación de la nueva orden al Maes­
tre de Cslalrava y la ©lección del 
nuevo á la sede apostólica decla­
rando al m i s m o tiempo que por 
faliecimiento del primero, él c o a -
vento y caballeros pudiesen pasa­
dos tres meses nombrar otro en su 

y que desde reemplazo. E l Papa dió las mayo» 

19 de Enero d« 184.0. 
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res muestras del ínteres que to­
maba por la nueva iní i l tueíon de 
Monlesa, asi que eícribió á Don 
G a r c i López Meastre de Calatra-
va y demás caballeros, con objeto 
de que ccdclsen á aquella lodos los 
Licúes que tenían en la corona de 
Aragón, á lo que no quisieron ac ­
ceder. E l MacsWe de Calalrava dio 
á Fray, Garc i Gómez cómendador 
jnayor de Alcañiz la comíí ion de 
recibir frailes de la misma orden p a ­
ra el Monasterio y convento de M o n ­
lesa, entre los que fué admilido 
Gui l l en d. Er i l e caballero catalán,, 
recomendado por el Papa y á quien 
4espues se cometió el Maesfrazgo; 
pero este tuvo la desgracia de e-
jercer por poco tiempo dicho encargo 
pacs al cabo de algunos días falleció, 
L a principal obligación de los c a ­
balleros de Monteta se reducía á 
pelear contra los infieles y enemi­
gos de la corona, á cuyo íin 
Jos comendadores antes de tomar 
posesión de sus lugares y casti­
llo* prestaban pleito homenage de 
que serian fieles al rey. E n estos, 
valientes y generosos guerrero» de­
jábase ver un destello marcado de 
Ja caballerosidad é hidalguía que 
dominó siempre en los pechos de 
Jos bravos aragoneses ras^o distinti— 
Jivo por el que se han hecho conocer, 
y admirar en todas épocas. 

I*oco después, y á ejemplo de 
la orden de Montesa creó el P o n ­
tífice otra en Portugal para la de­
fensa de las fronteras del reino y 
los Algarbes que se denominó de 
la milicia de Cristo^ scualándole 

para cemvento, Ca.^lromarin en la 
diócesi Silueuse. Se ks roncedio 
ademas iodos los lugares y bier.es 
que fueron de k s templarlos en aquel 
reino; y los priviit gios , obligado--
nes y es ta luí os eran los mismos 
qne tenían la de Calalrara y la ins— 
tifuicla en MoBlefca. Toda» lai res-
t-iBíes rentas que el Temple poseía 
e«l Castilla fueron ocupadas por lo» 
de Calatrava y alguno», ricos-hom­
bres, sin que permitiesen ceder la 
mas pequeña parte á. ninguna de la* 
otras órdenes. 

J . M . de V . 

IMITACION. DE F . LUIS DE LEON. 

E L D E S E N G A Ñ O . 

Vengan , vengan los dias 
Que yo pasaba sin amor sereno»: 
Tornen sus alegría» 
Y aquellos goevs lleno» 
De paz dichosa , de dolor ageno». 

Tornen, s í , y en mi pecho 
Con su dulce poder hagan manida, 
Y el uracan desecho 
Puedan con su venida 
Calmar de esta pasión aborrecida. 

Hoy ¡ tr i s te! la amargura 
Pruebo de su rigor desapiadado, 
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Y de mí dosTcnfura 
Con el peso agoviado 
Sin csperauza iloro desdichado. 

Y lloro tln consuelo 
E l porvenir infausto de mi suerte; 
Y de tan ciego anhrlo 
E n el contraste inerte, 
Cual término feliz miro la muerte. 

Fatal fue aquel instante ^ 
E n que á !• ingraia vi por vez primera, 
Con seductor semblante 
Y sonrisa hechicera 
L u c i r eatre las bellas allanera. 

L a altivez, su desvio, 
E n la empresa diacil me empeí íaron, 
Y en loco desvario 
Mis ojos deliraron 
Y lo que orgullo fue, pasión tornaron. 

E l amor engañoso 
Me hizo en los sayos ver dulce espe-
Y en mar tan proceloso (ranza; 
Me alentó la con fia ata 
Hasta que su furor troqué en bonanza, 

¡ Delicia seductora ! 
¡ Encanto celestial de mi Yenluraí 
¡Dicha consoladora 
D t un alma tierna, pura....! 
] Imagen del amor y la hermosura! 

j G u á n adorado fuiste! 
¡ Y cuan íugát á m! pesar pasaste, 
lit'jan lo al pecho triste , 
A l pecho que anim*ile 
Ajeno á la pasión que le inspiraste! 

i A h ! nunca enranecidl»' 

De aquesa infiel la presunción mirara, 
N i necio y engreído 
De su condición rara 
L a s fábulas pueriles escuchara ! 

Y o imaginé la gloria 
Hallar de un corazón tierno y cons— 
E n la dulce victoria- (tanle | 
De subyugar amante 
De una beldad el genio dominante, 

¡ 0 ! i ! me engañé. . . . mi lloro 
Pueda yo reprimir y su tormento; 
Que de mis sueños de oro 
¡ Ay ! el falaz contento 
Como leve vapor murió en el viento. 

No hay ya canto de amores 
N i gozo para m í , ni tierno anhelo; 
Solo de mis vigores 
E n el hondo desvelo 
Alivio i mi penar demando a! citlo. 

Oír» mas insensato 
O mis ciego quizá tus goces creav 

O amor ! y s in recalo, 
N i que su mal prevea 
D e tu injusto poder v íct ima tea*. 

T a l vez «1 tiempo cure 
D a tu rigor la envenenada herida» 
Y piadoso procure 
Hacer apetecida 
Ji i ta de padecer amarga vida*. 

Del mundo los honores 
Trisque la ingrata a-llá con su desvío, 
E u otros amadores, 
A cuyo afecto frió 
Enlregará su mano y alvedrio. 
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Y viva allá contenta 
Con su grandeza y e^pleíidor afana, 
De rai cariño exenta 
Arbitra y soberana 
Entre bellos brocados, oro y grana. 

No envidio la opulencia 
N i á mi rival envidio enamorado: 
Que la grata apariencia 
De mi amor desdichado 
Y a miro con dolor desengañado,. 

Tranquilo fin mi retiro 
^Viviré sin temores consecuente 
A l solo bien que aspiro,.., 
Y esa dicha aparente 
Agcno de rencor yere clemente, 

Y yolverán los años 
D e mi dulce gozar y mi ventara. 
Sin tristes desenganDS, 
Sin amarga tristura. 
S i n aflicción sin llanto, ni amargara. 

¡ Ay ! Tornen ya los dias 
Que yo pasaba sin amor serenos/ 
Tornen sus alegrías 
Y aquellos goces llenos 
De pai dichosa, de dolor ageii«sA 

J , Guillen Buzarán,, 

B I O G R A F I A E S T R A N G E R A . 

Jorge Luis Locler Bufón nació 

en Moubar el 7 de Setiembre de 
J707. Desde su juventud se unió 
amísiosameiítc en Dijon con el d u ­
que de Kingston á quien acompa­
ñó en los viajes que hizo en F r a n ­
cia é Italia. É l ayo del duque fue 
el que inspiró al célebre naturalis­
ta de quien hablamos, La aílciun al 
estudio de las ciencias exacta* y 
naturales, 

Ha^ta el año de ry33 no fue 
conocido T^ufon en el mundo l ite­
rario mas que por las traduccio­
nes del inglés de algunas obras de 
ciencias naturales que llamaron su 
atención en el viage que hizo i 
Inglaterra poco antes de la época 
á que nos referimos. Nombrado 
miembro de la academia de cien­
cias , é intendejite del jardín real 
comenzó á dedicarse esclusivamente 
i la historia nataraL Unióse con 
Daubentoa Gompalriota suyo, y 
ambos trabajaron en una obra de 
his tor ia natural , cuyos dos prime-, 
ros tomos exigieron diez años de es-
perimentos y observaciones antes 
de hallarse en es'lado de ver la luz 
p u b l k a . Hasta Bufón las obras de 
esta clase no hablan sido mas que 
-áridas nomenclaturas y descripcio­
nes aisladas que no formaban c u e r » 
po alguno de ciencia; pero desde 
entonces principiaron á reunir es­
tas la exactitud á la elocuencia. 
L o s dos amigos publicaron juntos 
desde 1749 hasta 1767 los quince 
tomos primeros de su obra. E s t a ­
ban á cargo de Daubea tón la parte 
descriptiva de las formas, y la a -
natoima; pero habiendo dado per— 
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miso Euf:)!! al célebre .eálfor de la 
Eneldopeiia maÍQiiiea, para i m p r i ­
mir la farstória ele los cuadriípt'dos 
cercenaruio <lo olla la parte deicrip-
tiva y anatómica redarláda por su? 
amigo, ntí§o$e ésle á trabajar (.m 
lo íucesivo con B u f )n, quiim sin 
embargo Góntináo su obra, y redactó 
ia historia de los pájaros r la de los 
minerales y st'is tomos de suple— 
mentó. Eí quinto de t;$los últ imos 
que apareció en 1 7 S i , es el que 
mas ha contribuido á gFájt&eaif á 
su aul )r la reputación tan colosal 
que adquiriera; se t i t u l á : épocas 
de 11 :• t i i r aleta, Bafon presenta 
en él y ea --s'¡bv sublime nue­
va teoría de ia ti-erra. Admírase 
en esle tomo la marciti fuerte y 
sabia de las niéas,. la pumpá y m a ­
gostad de i a* imágí*nés r lá grave­
dad de las es presiones ^ y la aruio— 
nía de los p-,rir)4os ; puede presen­
tarse como- Uft. dechado de elocuen­
cia. P r eso 1». r.-'pulación; de su l i ­
bro fue pronta- y 1.10 eneontró ene­
migas. Vollaire solo 1c répiHinilió La 
pompa del estiro, p;5r» supo r e ­
tractarse mas tarde de ana crítica 
que habla sido hija del resenli-
111 ¡coto. 

E l sistema de ía'fierra tic B u -
i m se eneuentra fcn el dia con sus 
partidarios ; pero las idea ; qu; e s -
tan vertidas en él confaibiíyeron 
mucho á dar m é t o d o , rectiiud á 
las ciírncias. E l verdadero t í tulo <le 
gloria de Bufón es su historia de 
ios cua;lrá;):do5. Luis X V crigií) 
sus posesiones en condado. 

Bufón ha tenido la gloria de 

propagar y dispertar el amor al 
estudio de la historia natural por 
el efecto que produjeron sus o-
bras en lodas, las ciases de la so­
ciedad. Su vida fue muy uniforme 
y dedicaba alternalivamcnte sus cui­
dados al jardin real y á $« 
tienda de MouUar. M u r i ó el dia 
16 de Abri l de 1788 e» París á 
la edad de 81 anos. Su figura era 
noble y su. taJle irapontmte ; era 
muy afectado en la conversación y 
trsio familiar; y ponía un cuida­
do y un esmero tal en sus escr i ­
tos, que podri* parecer Increíble v i s ­
ta la poca paciencia que tenia, se­
gún nos cuentan sus biógrafos. C o r ­
rió y mandó copiar once veces el 
Hianusrnto de sus é p o c a s de l a na-? 
í u r a l e m . Sou ¡nfiniias Us edicio­
nes que se han hecho de sus obras las 
cuales han sido traducidas á tonos los 
idiomas de las naciones cu);tas. H a 
tenido también- una multitud d- ron-
tinuad.n-es y compiladores, y la r e ­
putación que supo gran.^earjfe, d n -
rará mieníras se conserven la^ clón­
elas naturales en el estado de r s -
pl-wdor que han adquirido de pocos 
anios á esta parte. 

GEOGRAFIA. 

A r a g ó n topográ f icamente deser l ío . 

Este tei ritorio cuando era rr^U 
do por sus Reyes propios eslendia 
su ssnorío d <]a;ainna , Valencia, 
Islas Baleares, y Gerd-.-na ; p^ro boy 
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día no se «nlicude por Arag ' iu mas 
qui! el recinto deiioiiíluado con su 
propio nombre. 

S;e halla situado culre el 4o ^ 
4.3 ¿tM'&t bt i lud, y 19 al 21 lon­
gitud. Confina por el iNj. con la 
F r a n c i a ; por el E . eon CsflíkiHal 
por el Sur eon Valencia y C a s t i ­
lla la nneva; y por el O. con C a s -
lilla la vieja y Navarra. Ticiic de 
largo desde el al S. Go leguas^ 
y 42 de ancho del al CX. 

J)ivj'áe5e este pais en tres p a r -
Jes conocidas con los nombres de 
inonlana, serranía , y tierra llana 
y baja.. Montana se llama toda U 
psrtc confinante con F r a n c i a , don­
de hay bosques muy poblados para 
'maderage y pastos abundantes para 
ganados. Iguales producciones s u m i ­
nistra la serrania que es la par­
le mas elevada por el lado de V a ­
lencia. L a tierra llana y baja sus­
ceptible de todo genero de produc­
ciones necesarias y útiles para sus 
habitantes; pero en las que mas 
abunda es; en cereales, v ino, acei­
te y seda; de modo qoe para su 
consumo es necesario acudir i la 
«sportacioD.« 

.Justameuíe en la tierra llana, 
es celebrada la ribera de Ja lón , cuyo 
r i o , á semejanza del ISilo en E g i p ­
to , fertiliza de tal manera las s u -
períicies bañadas por sn$ raudales, 
que obliga á la tierra a producir 
dos ó tres cosechas en un mismo 
año , con la inOucncia de sus r i e ­
gos. 

E n cuanto i su población se 
etienUR en todo ¿1 614? 170 alma* 

dfslnhisiiK-is vn dece ciu- ladcj , ¿ o j 
v i i l a s , ÍOOO ItjLprí-s, y 89 aldeas. 
L a capital SaragbjM en l« cual as-
ciendeíi á 5bí,rnrC)(í sus habilantes, l'r.i-
ne CapiJon G . T i c r a ! , Audiencia, A r ­
zobispo y IJ niversidad ác macho 
c réd i to . K n i r c otras varias cosas 
>qiic la coustiluven heroica , posee 
tlejatro de su recinto una u i a g n í -
íica casa de asilo y amparo para 
los eafernios y dolientes, no solo 
de la e iudad, si es ¿c lodo el í;rbe. 

E n ella es digna de alencion \u 
parle destinada á los niños e s p ó s i -
los que se halla á cargo de una 
asociación de damas acreedoras á 
la pública gratitud por los srrri— 
cios que prestan á la humanidad, 
recmpUzando hasta cierto p u n i ó á 
las .madres de aquellos desgraciados. 
También merece que se haga men­
ción de ella la casa de misericor­
dia j, donde se mantiene nn gran 
número de pobres que aprenden al 
mismo .tiempo un oficio que en lo 
sucesivo les proporciona su subsis­
tencia. 

De las demás ciudades son 
Episcopales; Barbastro, Huesca con 
Universidad, J a c a , Tarazona, A l -
barracin y Teruel.. Y las restantes, 
Jiorja, Calatayud, Dar^ca, Alcañiz 
y Fraga. Son cabeza de partido, 
igualmente que la villa de B e n a -
barre, y la de Sos, cabeza de las 
cinco iumedialas, Huesca y Teruel 
son capitales de provincia de ter­
cer órden. 

Con respecto á Canales , es fa­
moso el Imperiaí de Aragón que 
corre navegable desde Navarra hasta 
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Zaragoza , f^rlllizando todo el l e r -
reno que liarían sus aguas: é i n -
n^oriatizan io para sierapre al d i s -
t iuguii io P'^natoHi, que con ya 'ernso 
espi ' r i lu a n a s t r ó y venció cuanlas 
tiifiCuilaíU-s se 1c opus i e ron para lle­
var tL cabí) tan atrevida empresa, 
Taa íb íe i i es út i l , y serla mucho mas 
el de Taus l e , si una mano ci:n-
prendodora lomase á «n cargo eslcn-
derl¡) ó finalizarlo. 

La principal ocupación de los 
aragoneses, es la industria r u r a l , 
sin que por esto degen de contarse 
muchos artistas de toda especie, m u y 
particularmente en la Capital d o n ­
de se hallan fábricas de sedas es­
timadas por su solidez; y maesírojs 
de todas artes y ciencias.. 

E n Tarazona , Jaca y A lha r r a -
cín hay {"abrlcanles d« lana en bas­
tante n ú mero, é igualmente en los 
pueblos de la montana , y serra­
n ía donde las gentes trabajau en 
lus casas I d i la ropa que usan. Se 
e n c u e n t r a » t ambién fábricas de p a ­
pel en varias parles,. E n \ i l l a f e l i — 
che se administran muchos molinos 
de pólvora , la mejor que se cono-" 
ce ea toda Europa. 

Ademas de las minas de oro 
y plata que no se lieneíician , se ha-

. l ia «na de azogue cerca de Teruel , 
otras de cobre y plomo en Plan, 
jnmadlatas al origen del Cíuca . E n 
el vecino valle de Gistan se COIÍOCC 
otra de cobalto estima ble. De h i e r ­
ro son copiosas ja5 de Ojos negros, 
que abas í toen á muchas herrerías.-
t a m b i é n se eneyentran allí de a l u m ­
b r e , de eaparrosoj de azabache y 

de carbón de piedra. Son famosos y 
abundantes los manandaies de agua 
salada de Nabal y Pera l ta , como 
t a m b i é n la mina de sal de piedra de 
Remolinop, qae surte á Hiucbos pue ­
blos de E s p a ñ a . 

í inaJíucnie llanian nuesfra a -
tencion las aguas medicinales de Tier— 
mas Segura, A l a m a , Panlicosa y 
Fuentes , que laníos elogios han r e ­
cibido , con justicia de acreditados 
profeso res. 

Los aragoneses podemos g í o r i a r -
nos de pertenecer á un pais que 
nada tiene que envidiar á los d e ­
más de Europa , no solo en las a r ­
t ículos de primera necesidad . si es 
que tampoco en ios pe r t enec ien íes 
al lujo,, y comodidades de la vida,, 

Aragón fért i l en produccinnes, 
es y ha sido en todas é p o c a s , la 
patria de hombres mny dignos de 
ocupar un lugar distinguido en la 
•ociedad, 

D . L . 

NUEVO ESTABLECIMIENTO CON E L 
TÍTULO D E Instüuio Zaragozano. 

Siempre hemos considerado ia edu­
cación como el f u mi a ñ^n. to Iliaíi sólido 
de la prosperidad de las naciones, y 
siempre por consecuencia nos h e -
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m o i lamentad'.» del abandono en que esmerada á los «¡¡ae tengan posibi -
ha yac ido hasta el dia la j u - - l idad de recibirla, t r a í a de a d i n i -
veniud. Doloroso es decirlo; perú d t i r eíi su nuevo es tab lec imiéoid á 
gobierno ha mirado có ! desden, si solos los c|!ie ingresen c o m o pen­
se quioiv , á esa pacte de la soeie.lad, sionistav Esta idea nos p a r e c í : f i ­
que UIHS esperanzas daba y q u é rae- losóíica', pues incluye tanto la <Í<1U-
lores f r u t o » ofrecia. No- ha previs- cacion científica, como la ÍVsica y 
to que la sociedad nmien t e debe re— mora l . 
emplazar á la sociedad d e c r é p i l a , S i ha creido geueralm-nte que 
y que aque l la necesita para su des- eu los colegios solo se debía d l s -
arroilo del ausilio y p r o t e c c i ó n de pensar la enseñanza de e sU ó la 
es!a. otra ¡ciencia; pero nosotros cree— 

Hoy por fortuna se ha llegado m i s tanto ó m¿s necesaria la e n -
ya á nairar con mas í n t e r e s la edu, scaaaza d i ; la m o'aí, de la o r b a n í -
ra ion de la jüvccrt^i 'il; I lnslrado por dad , y d d c á t e c i S n í ) social que de-
cáscelencia el gob ie rno que hoy-' r i j e , be s e r v i r para Iandarse á u n m u n -
y f n n d á n d o su orgfiíloi en ta i n s - do , desé r tnoc id i ) para la j u v e o í u d 
t r a c c i ó n de t a l a s las clases del e s - y mas pel igroso por lo l a n í o . — A -
t a d o , ha piKJílo en a c c i ó n para c o n - p ' au l inos 4e c o r í z o u la i d e a d í que 
seguir t a n l auá^b le objeto todos los tkn á fon lo ha conocido las exíi .rn-
m é d i o s que ka- ten-ido- • á su alean— cias «le la ju 've j í tud y de la »:;cie-. 
ce. iS\> ha sirio la j u v e u l u d la dad . Hemos leído su r e g l a m e n t o , 
que menos mi radas • le • ha d e b i d o , q u e parece v á á p u b l i c a r por n i e ­
la que menos cabida ha e u r o n i r a - d i o de h prensa,, y nos ha pare-
do en sur.' micns consoladoras. D i - cido muy c o m p l e l o v demas iado 
g á u l o sino los l o s l i l u t O s de Log.rono, s u f i c i e a í e para l l e n a r <d laudable 
y otros pun tos jos eshablecirnientos ooje to que se ha propuesto ' al í b r -
u l i l í s i u i o s planteados en la co r l e y mar lo . 
el Biisuio i eg fanu-n lo dado- p a r a Q u i s i é r a m o s qire los padres de 
servir- de norma-Ue c u s e n á n z á p r i - f a m i l i a , que deseen coruiar á m i 
m a r r a s u p e r i o r . maes t ro sa n í a s precioso d c p ó s i í o , 

p . r.> d< j ,»ndo apa r t e tas rcílec— k)s que t r a t e n de formará sus í i i -
sioues que acerca de esta raatepia jos el c o r a z ó n , que vale t an to , s í -
Boiocut>< ft, r i a b i a r é m o s b r e v í s i m a — no mast que la cahe/aj- quisiera-<> 
n i e n l e del niseví? c s l a í y i e c i a i i e n f o , inos , vo lvemos á d e c i r , que no des­
que ,-, g u n las U ' . ' ticias que teñe— • atendiesen las ventajas del esta b ie ­
nios vá á 'plantearse en esta c í a - c i m i e n t o menc ionado pues es 61 ú— 
das i desde p r i m e r o de IVUrero* e n - u ioo eu Zaragoza, que, ademas de 
l a ca>a ¡ianv-.da de l inó es.-cas. ' dispensar las ' e n s e ñ a n z a s p r i m e r a y 

Ouiociewdo su d i i e c i ; r la n e - segunda, escluye el des u - l / n y el 
ceiidad de dar u « a ins t rucc ión mas mal e j emp lo , puesto que n o ad— 
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rolte mas alumnos que los que a -
tisletl i la mesa de su director, 
y pueden de este modo empaparse 
fácilmente en las mács imas . que es­
te con su necesario contacto les de­
be inspirar. 

P O E S I A . 

Remitido. 

L a amistad encantadora 
T e dio, Croyena, el pincel; 
Y con magia creadora 
Mas que el hombre vividora 
Trazarle esa imagen fiel. 

T u mano, pintor, ufana 
D e los siglos al través 
Kos legó esa flor lozana^ 
Que diga al mundo mañana 
L o que Hernán agora es. 

U n trasunto dulce y bello 
Diste de su juventud; 
Y de lu amor el destello 
No ha de lograr ofcndello 
N i el rincón del ataúd. 

Que tu poder sobí.rano 
Y á semejanza de Dios; 
Que la huella de tu mano 
Con un *a!or sobrehumauo 
Lleva las ridas en pos. 

T ú del orbe el movimiento 
Aprendiste á contener ; 

Y al dignarte dar asiento 
A l sublime pensamiento 
N i al tiempo debes temer. 

Monarca de las pasiones, 
T ú las detienes quizás; 
T ú robas las períeí t iones 
De la beldad ricos dones, 
Y no los pierdes jamas. 

O r a niña voluptuosa 
L e consagres al amor, 

ra mnger candorosa, 
O r a madre dulce., hermoía, 
Trace el pincel seductor: 

Encantadoras delicias 
Vierte tal vez sobre ti; 
Y . . . . ¿quién sabe si en albricia» 
Recibirás mil caricias, 
Y algún delicioso s i? 

Pero esclava de natura 
E s bien triste una pasión ; 
No es hoy la rica hermosura; 
E s a flor tan insegura, 
L a voz de tu corazón. 

E<i la voz sublime, santa., 
L a e.-jp-esion de la amistad. 
L a que lu querer encanta; 
Porque es su delicia tanta 
-Que burla la eternidad. 

De dulzura el alma llena. 
Que recompense tu afán, 
Goza con calma serena. 
Recibe el premio, Goyena, 
Que le ofrece el triste Hernán. 

Si con frente v iva, inquieta} 
L e trazara lu pincel-
S i hiciste ver que es poeta.... 
Su dtcha hiciste completa; 
Que es su Dio* ese papel. 
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I I . 

Destello dei cielo 7 á e rica memoria, 
L a i arles humanas proceden de Dios; 
Que el hombre ambicioso, llamado a la gloríaf 
Do inmensos placeres elévase en pos. 

De bellos matices sembradas las flores 
Los gratos pensiles miró perfumar; 
F o r m ó de sus tallos guirnaldas de amores, 
Que un sol del esl ío logró marchitar. 

Fiiíraccs donára sus bienes natura: 
Esclama orgulloso miraudo el pendil, 
So lanza á los cielos, creó la pintura, 
Y alcanza que I r i u n í e n mil solrs y mil. 

H c i hizo del hombre, de gracias cercada, 
Contempla un momento la hermosa muger; 
Gozó su sonrisa , sufrió su mirada, 
Y emblema del sueno voló su placer. 

Mas torna, y la mira; se ve su vasallo; 
Traslado del alma concede al pincel: 
Y amante donoso se goza en mirallo, 
L e arrima á tu pocho, se aduerme con él. 

Guerrero lidiando, que busca la inuertt 
Llevado en las alas del fúlgido honor, 
Admira, esclamando: ^no quiero perderle/7' 
Y adquiere en imagen su altivo valor. 

m . 

¡Loor al geulo valiente 
Que las arles d-minó; 
Y ciña eterna eu frente 
I na c r ma e5j[?iendente 
Que el cielo íe reservó. 

I V . 
• 

Y sí amar á una ingrata el destino 

E n sus sombras tal tez derretd; 
De amistad al impulso divino 
Palpitar el poeta aprendió. 

Mas si escucha benigna su pona 
Tierna virgen con t ímido afán. 
Su retrato... el amor de Goyona... 
E n su seno guardáralo Hernán. 

F . L . - E . 
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TEATRO. 

E n la noche del i 3 del aclual 
se puso eu escena el disparate d r a ­
mático en tres ocios titulado las 
Pihiuras del Diablo, árl que que­
damos sumamente complacidos, si 
es que puede complacer un dispa­
rate al español mas acostumbrado 
4 eljos. 

Digno es de elogio el tradueior 
que de una producciou francesa que 
parecía e s c l u s Í T a m e n t e destinada á 
las compañias gimuáslicas, ha sabi­
do, venciendo incalculable» dificul­
tades, arceglar una comedia es­
pañola que puede representarse en 
cualojuier teatro. Su me'rito litera­
rio, argumento y situaciones creemos 
deban pasarse por a, to, puesto que 
ya se sabe lo que ordinariamente 
son las funciones de este género. 
Sin embargo no podemos menos 
de iudicar algunas impropiedades 
que awnque miradas como un m i ­
lagro producido por la magia, no 
debieran darse al público. L a p r i ­
mera es que siendo la escena en el 
siglo X V I I . se nos presente el C a ­
nal navegable, y mucho mas con 
la barandilla de hierro que como 
sabe todo el mundo es muy mo­
derna. L a segunda es lo ridícnlo 
que aparece, que D . Cerne fió y 
Chacón vean el espejo, la hechi­
cera que ssple de é l , y conozcan ei 
ojo de perdis, que esta dá al p r i ­

mero, estando si a luz, Choea esto 
tanto mas, cuanto que D . Corne-
lio no ve los restos de 13. C o s i m : , 
que abultan algo mas que el ojo 
de perdiz, y pregunta como pue­
de (íál)er el Boticario en un 
lugar tan chico. A continuación ÍO 
nos presenta tí tres mesas, que pu-
du-rau salir alumbradas por la gra­
cia del talismán de 1). Corueno, 
y »s í no se verian espueslos los que 
comen en ellas á llevarse el oocaao 
á la oreja. Todo esto pudo muy 
bien consistir en nna distracciou 
del director de escena: pero no p o - ) 
demos decir lo mismo de la lee—' 
tura que L a bel hace también a 
oscuras de una caria de Aíbe i lo í 
puesto que en una acotación de la 
escena siguiente se prcvM B que sa -
qnen laz los criados, lo que prue­
ba que en la que nos ocupa no 
debe haberla. Algo p iKí i éram »s de­
cir de las escopetas de pistón, y <ic 
aquella escalenta que imitanoo á 
la capa de cierto profeta sirvió dtí 
puente para p^sar el canal. 

L a empr^a es digna de la gra­
titud del público por el gusto con 
que se han vestido los bailarines 
y comparsas: y también lo es el 
maquinista por h bien servida que 
estuvo la escena. 

L a ejecución fué generalmente 
buena. L a Sra. Fal .ua estuvo 
hechicera en el fina!. i¿n los p r i ­
meros actos quisiérauios que a n r -
í lase mas su voz coo la edad que 
represt'uia; sino lo hace por no p a ­
recer vieja, deje ese temor, qoír la 
vivacidad de sus ojos toegpos basta 

http://Fal.ua
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á manlfestaruos que bajo las a r ­
ruga?. Sara se oculta otra cosa 
n > Can a t iúgua . L a Sra . Monreal 
cg^cutó el papel de la locura p e r -
feGlaií iei íte bien: nos gnsló partí— 
r u i a r m c u t e en la esc< iia do! t e r ­
cer acío co« la Sra. Palma, ( i ) SI 
en r l e j é r c i t v ) hubíese tauiborcitos tan 
grados!)* creo que no ser ía yo pe­
riodista. E l Sr. C a l t a ñ a z o r estuvo 
i ii isimo. Los Sres. ¡\i. Gó.tzaUz 
V. Cu.na!: z, Pacheco y Monreal 
llenaron bien sus n i e l e s r e s p e c i l -
•vos. 

Damos U enl-crabuena al Sr . 
J) . .Luis yie^ute . i rc i ie por el buen 
gusto que «a tenido m ia compo­
sición de ia müsloa de los bailps, 
que tanto c o n t r i b u y ó á amtíniz.ar 
la función, y tan bt^epa idea dá 
de sos laienlos. 

T a m b i é n (el i d tamos al Sr . F a ~ 
hiani por ios l ind í s imos ballesT que 
nos prs^entri, y en particular por 
el del final del seonuio acto. 

De infento hemos dejado para 
la conelusion de e í l e a r t ú u l q al 
Sr, A r a i i ia. Las decoraciones n u e -
Yas son muy buenas y dignan de 
«us talento* arllfclicos. Adniiramos 

•(\) Ilesos í%ado que en las no" 
riles slg-'tsínles '» l lkq'^ aludimos se ha 
rceiogado baslante^i escena en cues-
tiou , Je un ínodí) que estamos muy 
lejos de apiobur; y cuenta que no so^ 
mos de los que écmndula de Cato­
nes tie.icn siempre en los labios la pa­
labra i / fnnruHJad. 

con parl lcular ídafi la hab i tac ión de 
la hechicera, el bazar á r a b e , el j a r -
din egipcio, la vista de Zarago­
za y el »alon indio: sintiendo en 
el alma que no se cuiden mejor 
las obras de tan disJinguidp p in tor , 
pues notamos con disgnsto que l a 
tercera de dichas decoraciones se 
nos presentó con algunas mancbas 
de aceite en uno de ios bastidores 
Tuv imos el mayor placer en m i r a r 
en la escena al Sr. Aramia l l ama­
do por el entusiasmo genrraL É s ­
ta drlermluacion basta á manlfes— 
tarle cJ aprecio que debe á los zara-
g'-¿anos que no se olvklarian jamas 
del artista que tanto ha Cí^riquccido 
nuestro teatro , aunque sus obras no 
r«icordas« su memoria. Sensible es 
en verdad que en la temporada p róx i ­
ma nos veamos privados de adinirar 
nnevos rasgoí de sus pinceles, y m u ­
cho mas que teniendo entradas como 
las que da ia í anc ion de que lia— 
biamjs , se ajuste el Excmo. A i un-
tamiento por pérdidas en nuestro 
concept,) imaginaria?, y nos de§é s in -
el recurso que prop^roiona el t e a ­
tro á los ocioso* p i r a pasar el t i e m ­
po , y á loa que no lo eslaa para 
descansar de sus tareas. 

TOÍliiELUNLO. 

Sabemos que se ha presentado 
á la empresa un drama nuevo, e n 
cinco actos y en veiso p r o d u c c i ó n 
de un joven aragonés, t i tuia i lo; el 
testamento de JJ. ylhnso e[ B a ~ 
t u l l i d o ', 
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